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RESUMEN 
 
Es necesario reflexionar en torno a la necesidad de descolonizar el pensamiento para poder 
abordar el pensamiento decolonial como paradigma para la transformación social. Poner en 
cuestionamiento la realidad del mundo y su interpretación a partir de ofrecer otras miradas 
que, desde epistemologías otras, permitan otra lectura de un panorama que sigue bajo la 
dominación instaurada a partir de la colonización y la modernidad “occidental”.  
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ABSTRACT 
 
It is necessary to reflect on the need to decolonize thought in order to approach decolonial 
thinking as a paradigm for social transformation. To question the reality of the world and its 
interpretation by offering other views that, from other epistemologies, allow another reading 
of a panorama that continues under the domination established from the colonization and 
modernity “western”. 
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1   TEMA CENTRAL 
Este ensayo es una invitación a reflexionar alrededor de la necesidad de descolonizar 
el pensamiento para poder debatir en torno al pensamiento decolonial. Ese que pone en 
cuestión el sistema mundial y lo analiza a partir de epistemologías otras (del Sur) y otros 
paradigmas que cuestionan la habitual interpretación del mundo. 
Desde la invasión de América con la llegada de Colón en 1492 y la posterior 
colonización, el mundo latinoamericano ha sufrido un allanamiento de sus culturas y una 
exclusión de sus gentes. 
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La propuesta para el continente latinoamericano sería una serie de acciones 
formativas que motiven la reflexión para elaborar estrategias desde perspectivas distintas a la 
usual formación que nos imponen y que no nos permitiría tener otra lectura de la realidad. 
 
2    OBJETIVOS 
Partiendo de la pedagogía liberadora de Freire y tomando la comunicología 
liberadora de Luis Ramiro Beltrán, y del pensamiento crítico latinoamericano, junto a la 
filosofía de la liberación de Dussel plantear alternativas para repensar, mirar y afrontar un 
panorama que propenda a descolonizar las reglas, romper los espejismos de las ciencias y 
evadir el control del conocimiento, por lo general “occidentales”, blancos y judeo-cristianos.  
 
3   DISCUSIÓN PROPUESTA: LAS OTRAS MIRADAS. EL PENSAMIENTO 
COLONIZADO  
“En este mundo traidor / nada es verdad ni es mentira / todo es según el color / del 
cristal con que se mira.” En esa frase del poeta Ramón de Campoamor, conocida como Ley 
Campoamor, se concentra una gran parte de lo que cimenta esta reflexión. El color del cristal 
modifica la realidad, pero el problema es que siempre hemos mirado por el cristal que el 
poder nos ha puesto delante.  
Y dicen que fueron cristales (espejuelos) lo que los invasores le mostraron a la 
población indígena para convencerla y que entregara sus riquezas. Y si no, detrás estaba la 
cruz y la espada. Se podría aventurar que esos cristales, del color que los conquistadores 
quisieron (es decir, con “sus verdades”), fueron el primer paso para introducir la modernidad 
en el nuevo territorio. La modernidad llega a América Latina al ser “descubierta” por los 
invasores europeos, con España a la cabeza. Llevaron sus verdades y sus mentiras, les 
“descubrieron” y les encubrieron, así “1492 será el momento del "nacimiento" de la 
Modernidad como concepto, el momento concreto del "origen" de un "mito" de violencia 
sacrificial muy particular y, al mismo tiempo, un proceso de "en-cubrimiento" de lo no-
europeo” (Dussel, 1994: 8). 
Eso iba acompañado de una mirada particular, incipiente entonces pero que ha 
seguido vigente a lo largo de estos más de cinco siglos y cuarto, etnocéntrica que requiere 
ser enfrentada con otra razón. Que sea mestiza, descolonizada, reconocedora de las 
diferencias y las otredades, anticapitalista, equitativa y socialmente justa.  
El “Descubrimiento” fue cuando  
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“los nativos descubrieron que eran indios, descubrieron que vivían en América, descubrieron que 
estaban desnudos, descubrieron que existía el pecado, descubrieron que debían obediencia a un rey y a 
una reina de otro mundo y a un dios de otro cielo, y que ese dios había inventado la culpa y el vestido 
y había mandado que fuera quemado vivo quien adorara al sol y a la luna y a la tierra y a la lluvia que 
la moja” (Galeano, 2012: 324) 
Eso fue, narrado como un cuento poético, el fondo de una tragedia, la del mal 
llamado “descubrimiento”. En palabras de Juan José Tamayo1, teólogo de la liberación, "El 
colonialismo sigue funcionando de manera sutil por la vía de la imposición del modelo 
económico neoliberal”. Por lo que América Latina y sus gentes siguen siendo, en su 
mayoría, “dependientes” de lo extraño, de lo ajeno, de lo impuesto. 
Para Dieterich,  
“La destrucción de la identidad es conditio sine qua non de un sistema estable de dominación. La 
colonización físico material requiere de colonización mental para que pueda realizarse el fin último de 
cualquier sistema de dominación: la explotación perenne del sometido” (2000: 137). 
Con la mundialización, extendida planetariamente por las tecnologías de la 
información y la comunicación, se ha hecho más fuerte un determinismo global que controla 
el proceso. El Norte global sigue dominando a un Sur local “caracterizado por intereses y 
opciones previas, de los que, en la mayoría de los casos, no se tiene conciencia”. Si se quiere 
salir de la dependencia del pensamiento, “es importante que se superen tales limitaciones” 
(Boff, 2001: 11). 
 
4   UNA ILUSIÓN INDEPENDENTISTA  
Con la llegada de la independencia a las diferentes repúblicas latinoamericanas no se 
descolonizan ni se liberan sino que pasan a ser colonizadas por otros pensamientos, 
mayormente de influencia estadounidense, a ser gobernados por políticos formados con 
pensamiento occidental y a depender de otras “filosofías políticas y recetas económicas” 
(Pachón, 2017: 10). 
Lo que se alcanzó con las independencias latinoamericanas, y también las africanas y 
asiáticas, no fue la libertad, la emancipación y la soberanía, sino engrosar la segunda 
humanidad, la vieja, la que sigue viviendo entre la pelea por alcanzar el fallido desarrollo y 
la recaída en la exclusión y la marginalidad (Boff, 2001). 
                                                             
1Entrevista a Juan José Tamayo en Religión Digital. Disponible en 
http://www.periodistadigital.com/religion/libros/2017/12/31/religion-iglesia-libros-teologias-del-
sur-el-giro-descolonizador-trotta-juan-jose-tamayo-razon-moderna-europea-es-colonial-patriarcal-
capitalismo.shtml)   
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La política liberal y la economía capitalista fueron y siguen siendo “creadoras 
permanentes de la segregación social de millones y millones de marginados, de excluidos y 
de víctimas” (Boff, 2001: 15). Muestran una promesa de independencia que nunca cumplen, 
pero que todos intentamos comprar. Cuando se consigue pagar, es una caja vacía. Es, como 
decía Galeano al recordar el Acta de Independencia de Centroamérica, una “medicina 
preventiva (…) que había que declarar sin demora (…) para prevenir las consecuencias que 
serían terribles en el caso de que la proclamase de hecho el mismo pueblo” (Galeano, 2012: 
294). 
La invasión “descubridora” sigue dominando el pensamiento latinoamericano, 
anulando su identidad y perdiéndose el propio respeto, con lo que todo eso conlleva “Un 
pueblo sin identidad es un gigante miope. No puede ver el camino que ha de andar para su 
liberación.” (Dieterich, 1989: 71). 
Durante muchos años, los pensadores latinoamericanos aceptaron esa modernidad sin 
cuestionarla ni poner en duda su valor para las necesidades y perspectivas del continente. La 
intelectualidad se esforzaba por ser y parecer “moderna” y asumirla sin más, justificando con 
ello la colonización impuesta por el poder externo (Mignolo, 2007). 
“El imperialismo, que ahora lucha contra una auténtica liberación de los hombres 
abandona aquí y allá gérmenes de podredumbre que tenemos que descubrir implacablemente 
y extirpar de nuestras tierras y de nuestros cerebros” (Fanon, 1999: 195). 
Esos gérmenes de los que hablaba Fanon son múltiples, diversos y, muchas veces, 
indetectables. Se pueden transmitir por las ondas, por la educación, la calle, la familia y las 
pantallas. Por ello es tarea primordial descolonizar el pensamiento, paso previo y necesario 
para hacer efectivo el pensamiento decolonial en la búsqueda de otro desarrollo desde las 
identidades propias y las narrativas otras.  
 
5   ¿CUÁL ES EL LUGAR DE LA REALIDAD HOY? 
Realmente, ¿todo lo sólido se desvanece en el aire? Parece que el colonialismo no, y 
el desarrollo tampoco. 
El desarrollo, tal como lo han impuesto en el mundo “subdesarrollado” desde el 
discurso del presidente Truman de los EE.UU. en 1949, ha convertido el sueño en pesadilla 
“Porque en vez del reino de la abundancia prometido por teóricos y políticos de los años 
cincuenta, el discurso y la estrategia del desarrollo produjeron lo contrario: miseria y 
subdesarrollo masivo, explotación y opresión sin nombre” (Escobar, 2007: 21). 
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La necesidad de seguir cuestionando el desarrollo es imperiosa para descolonizar el 
pensamiento frente a la representación del mundo “desarrollado” que se sigue vendiendo 
como ideal. Un ideal inalcanzable en un mundo globalizado que expande las industrias 
culturales del eduentretenimiento “occidental” pero limita y restringe con miles de fronteras 
el acceso a su disfrute en esos territorios que se supone son ejemplo y deberíamos imita para 
alcanzar su desarrollo sin importunarles.  
Ese cuestionamiento, como afirma Fals Borda es “una necesidad vital para nosotros 
los del mundo dependiente. Vital, porque en ello se juegan la autonomía, la personalidad y la 
cultura, las bases productivas y la visión del mundo que nos han dado el hálito de vida como 
seres humanos y pueblos dignos de respeto y de un mejor futuro” (Escobar, 2007: 7). 
Con la modernidad se inició también la “falacia del desarrollo”, ese “desarrollismo” 
impuesto, como casi todo, que no deja lugar a lo propio sino que aplica lo extraño como lo 
correcto, lo justo, lo desarrollado. Y lo subdesarrollado como no moderno. 
La conquista acabó con la tierra y el cielo convertidos en cenizas, como reza la letra 
de una de las piezas musicales compuestas por Vangelis2 para la película de Scott “1492 - La 
conquista del paraíso”. 
Decía Galeano en su Las venas abiertas de América Latina que “la historia del 
subdesarrollo de América Latina integra la historia del desarrollo del capitalismo mundial. 
Nuestra derrota estuvo siempre implícita en la victoria ajena; nuestra riqueza ha generado 
siempre nuestra pobreza para alimentar la prosperidad de otros: los imperios y sus caporales 
nativos. En la alquimia colonial y neocolonial, el oro se transfigura en chatarra, y los 
alimentos se convirtieron en veneno” (Galeano, 2004: 16). 
Nueva agenda de desarrollo sostenible: ¿nueva?, ¿desarrollo?, ¿sostenible? 
La nueva agenda no lo es tanto. Es la de siempre con vestido nuevo, pero tan vacía 
como siempre. Se han cambiado los 8 objetivos con sus 21 metas de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (OMD), que “funcionaron” entre los años 2000 y 2015, por los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible3(ODS) previstos para el período 2015-2030. Otros treinta 
años que se perderán en intentar alcanzar los 17 nuevos objetivos con, nada más y nada 
menos, 169 metas. Los expertos que los establecieron afirman que “tienen amplio alcance 
                                                             
2 Banda sonora de la película “1492 – Conquest of Paradise”, letras disponibles en 
https://web.archive.org/web/20110729050530/http://www.vangelislyrics.com:80/vangelis-1492-
conquest-of-paradise-lyrics.htm 
3 Información disponible en la página web del Fondo para los Objetivos de Desarrollo Sostenible:  
http://www.sdgfund.org/es/de-los-odm-los-ods 
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porque harán frente a elementos interconectados del desarrollo sostenible: el crecimiento 
económico, la inclusión social y la protección ambiental.” Intenciones que, ojalá nos 
equivoquemos, se quedarán en eso.  
Pese a que, oficialmente, se redujo el número de personas en situación de pobreza 
extrema en el mundo en algo más de la mitad, no se cumplieron el resto de las metas de los 
primeros. Tampoco el horizonte es esperanzador para poder cumplir con los nuevos. Porque 
no hay compromiso político de hacerlo. Se niegan evidencias, como el cambio climático; se 
mantienen privilegios y exclusiones, las poblaciones migran y son rechazadas en las 
fronteras, en las cada vez más numerosas fronteras, y se recortan e irrespetan los derechos 
humanos y sociales que tantas luchas, sangres y sudores ha costado conseguir. 
No hay desarrollo ni cambio social a partir de propuestas “institucionales” que llevan 
años repitiendo esquemas que no contribuyen ni siquiera a eso que denominan desarrollo, 
que es el suyo y que es impuesto. Objetivos y metas que no hacen más que llenar de letras 
vacías y de intenciones vanas las temáticas que mantienen el sistema en su statu quo 
habitual. Ese que nos acompaña desde la entrada en la modernidad, de la que una minoría ha 
pasado y seguido avanzando (postmodernidad, transmodernidad), mientras que la mayoría 
continúa buscando su lugar en el mundo. 
La modernidad como proceso civilizatorio supuso un cambio global (Santos, 2012) 
que perpetuó el radicalismo del capitalismo. Debemos ir más allá de ese capitalismo 
estafador que en quinientos veintiséis años solamente ha producido explotación. Igual que se 
debería ir más allá del desarrollo (Escobar, Latouche) y de la decolonialidad. No podemos 
descolonizarnos si no salimos del colonialismo. No se puede salir del colonialismo desde 
dentro del sistema que lo impuso. 
Se necesita otra forma de cuestionar y enfrentar la modernidad, abordándola para 
transformar el sistema mundo. No son necesarios caminos alternativos al desarrollo, sino 
alternativas al mismo para salvar a los millones de náufragos que ha producido y sigue 
produciendo.  
Ese sistema mundo estableció un este y un oeste, luego un Norte y un Sur, unos 
desarrollados y otros subdesarrollados, unos de arriba y otros de abajo. Toda una entelequia 
geográfica y conceptual para confundir y excluir, para situar en distintos planos a los 
habitantes del planeta: los que son y los que nunca llegarán a ser. 
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6   DESCOLONIZAR EL PENSAMIENTO 
Terminando la segunda década del siglo XXI, la preocupación debería pasar por 
descolonizar el pensamiento. Cambiar los esquemas mentales imperantes, abrir la posibilidad 
a que las personas se formen de manera crítica para poder conocer otras realidades y decidir 
su camino. 
La reflexión, no por inconclusa menos pertinente, es abordar las múltiples 
colonialidades que nos invaden a través de las innumerables pantallas que representan 
realidades creadas y condicionan los imaginarios individuales y colectivos. 
Es necesario conocer y reconocer otras culturas, otras maneras de ver el mundo. Pero 
no ello no significa asumirlas y adoptarlas renunciando a las narrativas e identidades propias. 
Actualmente, nos llegan otras percepciones que admitimos y de las que nos 
apoderamos para, tal vez, sentirnos más incluidos o modernos. Celebrar el año chino, la 
fiesta de san Valentín (día de los enamorados) o la noche de Halloween no nos hace más 
internacionales. Es, desde mi punto de vista, otra forma de colonización. Sobre todo si eso va 
en detrimento de la cultura local o de las tradiciones de nuestras raíces. Siempre que no sean 
contrarias a derecho o violen normas de convivencia (pero eso sería otra reflexión). 
La colonización empezó con Colón y el resto de “conquistadores”, pero se fue 
agravando con el tiempo en sus consecuencias aunque se fueran “suavizando” sus 
estrategias. Éstas contaban con la comunicación como “herramienta” para vender esa otra 
forma de dominación. 
Se trata de poner en marcha una tarea que, desde el diálogo, “como parte de una 
"Filosofía de la Liberación" del oprimido, del incomunicado, del excluido, del Otro” 
(Dussel, 1994: 9), nos permita una comunicación intercultural que nos reconozca y seamos 
reconocidos. Conocer otras realidades, alteridades ignoradas como las nuestras, pero sin 
perder la identidad. Una coexistencia que no nos obligue a elegir entre lo propio y lo ajeno, 
sino que nos permita SER. 
Hoy las violencias físicas no son necesarias, aunque sean usadas si la ocasión lo 
exige, porque el convencimiento entra por otros medios. La comunicación, con la imagen 
como elemento más destacado, modifica conductas y crea imaginarios adeptos a los poderes. 
Para continuar el debate teórico y la acción práctica, para seguir oponiéndonos a la 
colonización y a la modernidad “occidental”, para defender la descolonización del 
pensamiento nos seguirán quedando la comunicación y la palabra.  
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“Por la palabra se ha unificado a América latina desde el río Bravo hasta Tierra del Fuego, por la 
palabra guardamos memoria, y la palabra ha sido instrumento de lucha, la palabra nos ha hecho reír, y 
la palabra se ha levantado en contra del silencio y en contra del sufrimiento” (Benedetti, 1989: 162).  
Lo que empezó siendo un “descubrimiento”, que ocultaba un “encubrimiento”, tal 
como lo describe Dussel “1492 será el momento del "nacimiento" de la Modernidad como 
concepto, el momento concreto del "origen" de un "mito" de violencia sacrificial muy 
particular y, al mismo tiempo, un proceso de "en-cubrimiento" de lo no-europeo” (Dussel, 
1994: 8);  supuso también un elevado desconocimiento que negó culturas e identidades. La 
torpeza se alió, si es que se puede considerar así, con los navegantes y su ignorancia les hizo 
tropezar con Abya Yala, un territorio desconocido que no quisieron conocer sino encubrir e 
ignorar, pero explotándolo. 
Las fronteras, esas que cruzaron los conquistadores expoliadores y que hoy atraviesan 
las pantallas, nos han seguido excluyendo más de cinco siglos después de la colonización. 
Hoy no podemos cruzarlas porque no “somos” desarrollados, podemos envidiarles y querer 
imitarles, que es lo que nos venden con sus propagandas, pero no estamos autorizados a vivir 
en sus territorios.  
Los tiempos han cambiado. Mientras que desde el siglo XV los “occidentales” nos 
ocuparon, los que no lo somos no podemos siquiera acercarnos a sus espacios. Dussel acierta 
cuando escribe “La “Periferia” de Europa (América Latina durante las invasiones) sirve así 
de “espacio libre” para que los pobres, fruto del capitalismo, puedan devenir propietarios 
capitalistas en las colonias”. Los pobres europeos de entonces viajaron a enriquecerse a estas 
tierras, pero hoy los latinoamericanos empobrecidos por la explotación y la esquilmación 
sufrida a manos de aquellos no pueden buscar dónde ganarse la vida. 
Es la inconclusión del mundo. Un mundo imperfecto pero hecho a imagen y 
semejanza de lo que los poderes quieren, de lo que ricos ansían, de lo que para las empresas 
rinde beneficios. “A la mayoría de los políticos (…) no les interesa la verdad sino el poder, 
conservar el poder. Para conservar el poder es esencial que el pueblo se mantenga ignorante, 
que viva ignorando la verdad, incluso la verdad de su propia vida. Por tanto, estamos 
rodeados de una enorme trama de mentiras, de las que nos alimentamos” (Pinter, 2005: 22). 
Somos daños colaterales, que tienen una estrecha relación con la desigualdad social, 
“el pensamiento que se rige por los daños colaterales supone, de forma tácita, una 
desigualdad ya existente de derechos y oportunidades, en tanto que acepta a priori la 
distribución desigual de los costos que implicar emprender una acción (o bien desistir de 
ella” (Bauman, 2011: 14). Las acciones llevadas a cabo en la colonización de América 
Brazilian Journal of Development 
 
Braz. J. of Develop., Curitiba,  v. 5, n. 6, p. 5194-5210,  jun. 2019               ISSN 2525-8761 
 
5202  
Latina tenían implícita la desigualdad que los asaltantes suponían en los violentados. 
Supusieron que los costos eran menores que los beneficios y no les importó causar esos 
“daños colaterales”, humanos y materiales, para imponer su pensamiento. 
Tal como plantea Hobsbawm, “el capitalismo, al menos en su forma imperialista, 
(…) por naturaleza perpetuaba, o incluso creaba, ´subdesarrollo´ en el llamado Tercer 
Mundo (Marx y Engels, 1998: 23). 
La manera en que nos expresamos, el lenguaje que utilizamos, contribuye a moldear 
el pensamiento. Por eso es más importante descolonizar primero el pensamiento, para que 
luego podamos abordar con argumentos el pensamiento decolonial que nos libere. 
 
7    NADA QUE CELEBRAR 
En este ensayo teórico poético, me permito incluir un artículo de mi autoría con 
motivo de ese día, 12 de octubre, que la colonización se arroga, celebra y propaga y que las 
colonizadas asumen las más de las veces sin cuestionar. “Nada que celebrar” fue publicado 
por el medio digital Nueva Tribuna4 y propone una mirada crítica al pensamiento colonial 
todavía vigente e incidente reivindicando no sólo cómo nombrar el continente americano 
sino la recuperación de la identidad. 
Abya Yala sigue reclamando su identidad robada. 
“¿Dónde están mis ancestros? ¿A quiénes he de celebrar? ¿Dónde encontraré mi 
materia prima? Mi primer antepasado americano… fue un indio, un indio de los tiempos 
tempranos. Los antepasados de ustedes lo han desollado vivo, y yo soy su huérfano.” 
Esa frase es de un ser humano de los llamados “blancos”. La firmó Mark Twain en la 
edición de The New York Times del 26 de diciembre de 1881. 
Un doce de octubre de hace quinientos veinticinco años un marino sin barco y sin 
bandera se tropezó con las costas de lo que hoy conocemos como América. Ni siquiera la 
historia le dio su nombre a su expedición fallida. Al territorio le dio nombre Vespucio. 
Quería llegar a las Indias por el occidente para encontrar una nueva ruta hacia las riquezas de 
Asia, pero llegó a lo que llamó otras indias dando inicio a uno de los saqueos y genocidios 
más grandes de la gran historia de la humanidad. Pero parece que eso se olvida fácilmente. 
Afirmando que son historias de indígenas, de gente atrasada y sin pasado ni futuro. 
                                                             
4Iñaki Chaves, “Nada que celebrar” publicado en Nueva Tribuna el 12 de octubre de 2017. 
Disponible en http://www.nuevatribuna.es/opinion/inaki-chaves/nada-que-
celebrar/20171012153658144294.html 
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Aquel fatídico día fue el comienzo del encubrimiento del otro, tal como establece 
Enrique Dussel en un libro que debería presidir los despachos de las personas que dirigen las 
naciones “desarrolladas” y de las que controlan la economía mundial. Fue el arranque de una 
modernidad basada en la violación y aniquilación de culturas ancestrales porque no eran 
“progresistas”. 
Nada que celebrar. Antes eran conquistadores asaltantes que mataban con una cruz y 
una espada para evangelizar y esquilmar las riquezas, ahora son empresas explotadoras que 
exprimen por el beneficio y siguen comiéndose los recursos. 
Por eso, cinco siglos y un cuarto después, no hay nada que festejar. No hay motivo 
para la alegría desbordada, los discursos vacuos y pretenciosos y los parabienes falsos e 
interesados. Abya Yala no está de fiesta, sus dioses y sus indígenas tampoco. Han sido más 
de cincuenta y dos décadas de explotación, de las poblaciones y de los recursos naturales. La 
tierra en florecimiento (una de las aproximaciones en castellano al término kuna) ha sido tan 
pisoteada y vulnerada que las aguas casi no mojan, las aves sobrevuelan poco, los mamíferos 
se pierden y las gentes sueñan menos. 
Que se llame “el día de la raza”, ¿cuál raza?, o el “día de la hispanidad”, ¿qué 
hispanidad?, si les robaron sus lenguas y sus culturas, no sirve para tapar la vergüenza de un 
genocidio del que nadie se debería sentir orgulloso. 
En 2016 un grupo de organizaciones sociales en España firmaron el manifiesto 
“Descolonicémonos” rechazando la celebración del 12 de octubre como fiesta nacional y 
exigiendo un “reconocimiento a la resistencia, dignidad y soberanía de todos los pueblos que 
habitan los territorios que han sido colonizados.” Sería mejor poner en práctica lo que ya se 
hace en Guatemala, Nicaragua o Venezuela, celebrar el Día de la Resistencia Indígena para 
rendir homenaje a los pueblos y a las culturas que resistieron y resisten a la exclusión, la 
explotación, la marginación y la indiferencia. 
Abya Yala existía desde mucho antes de que el navegante genovés chocara con ella. 
No fue descubierta, sino invadida y saqueada. Por lo que no hay nada que celebrar ni 
festejar. 1492 fue el año de entrada a la modernidad a partir del encubrimiento del otro. En 
este caso, la población indígena del hoy continente americano. Lo que significó no fue un 
descubrimiento, sino el exterminio de sus gentes y el saqueo de sus riquezas naturales. Se 
necesita recuperar la “conciencia de sí”. Luchar por la identidad, no dejarse someter por lo 
que los medios masivos de difusión de noticias imponen: la “normalización”, la 
homogeneización del pensamiento. 
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Por eso creo pertinente referir un texto, que dicen ha sido utilizado como discurso por 
el presidente del Estado Plurinacional de Bolivia, Evo Morales, en su alocución ante la 
reunión de jefes de Estado de la OPEP y también en una conferencia ante la Unión Europea, 
e incluso que Chávez llegó a usarlo en alguna de sus pláticas, pero que parece ser obra del 
venezolano Luis Britto García, quien lo publicó en 2003 para criticar esa celebración del 12 
de octubre poniéndolo en la voz de un cacique indígena con el título “Guaicaipuro Cuatemoc 
cobra la deuda a Europa”. 
Creo que las palabras que transcribo a continuación, y que podrían estar en boca de 
cualquiera de las personas que, en nuestra América, como la llamara Martí, han padecido y 
siguen padeciendo la colonización y el encubrimiento, llámense Moctezuma, Atahualpa, 
Tupac Amaru, Azurduy, Beltrán, Bastidas, Ramírez, la Pola, Bolívar, Hidalgo, Sucre, 
Artigas; sean quechuas, aymaras, aztecas, onas, caribes, guaraníes, mapuches, emberas o 
cualquier otro, son importantes para reivindicar esa identidad robada: 
“Aquí pues he venido a encontrar a los que celebran el encuentro. 
Aquí pues yo, descendiente de los que poblaron la América hace cuarenta mil años, 
he venido a encontrar a los que la encontraron hace solo quinientos años. 
Aquí pues, nos encontramos todos. Sabemos lo que somos, y es bastante. 
Yo, venido de la noble tierra americana declaro que el hermano aduanero europeo me 
pide papel escrito con visa para poder descubrir a los que me descubrieron. 
Yo, venido de la noble tierra americana declaro que el hermano usurero europeo me 
pide pago de una deuda contraída por Judas, a quien nunca autoricé a venderme. 
Yo, venido de la noble tierra americana declaro que el hermano leguleyo europeo me 
explica que toda deuda se paga con intereses aunque sea, vendiendo seres humanos y países 
enteros sin pedirles consentimiento. 
Yo los voy descubriendo. También yo puedo reclamar pagos y también puedo 
reclamar intereses. Consta en el Archivo de Indias, papel sobre papel, recibo sobre recibo y 
firma sobre firma, que solamente entre el año 1503 y 1660 llegaron a San Lucas de 
Barrameda 185 mil kilos de oro y 16 millones de kilos de plata provenientes de América. 
¿Saqueo? ¡No lo creyera yo! Porque sería pensar que los hermanos cristianos faltaron 
a su Séptimo Mandamiento. 
¿Expoliación? ¡Guárdeme Tanatzin de figurarme que los europeos, como Caín, matan 
y niegan la sangre de su hermano! 
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¿Genocidio? ¡Eso sería dar crédito a los calumniadores, como Bartolomé de las 
Casas, que califican al encuentro como de destrucción de las Indias, o a ultrosos como 
Arturo Uslar Pietri, que afirma que el arranque del capitalismo y la actual civilización 
europea se deben a la inundación de metales preciosos! 
¡No! Esos 185 mil kilos de oro y 16 millones de kilos de plata deben ser considerados 
como el primero de muchos otros préstamos amigables de América, destinados al desarrollo 
de Europa. Lo contrario sería presumir la existencia de crímenes de guerra, lo que daría 
derecho no sólo a exigir la devolución inmediata, sino la indemnización por daños y 
perjuicios. 
Yo prefiero pensar en la menos ofensiva de estas hipótesis. 
Tan fabulosa exportación de capitales no fueron más que el inicio de un plan 
‘MARSHALLTESUMA”, para garantizar la reconstrucción de la bárbara Europa, arruinada 
por sus deplorables guerras contra los cultos musulmanes, creadores del álgebra, la 
medicina, el baño cotidiano y otros logros superiores de la civilización. 
Por eso, al celebrar el Quinto Centenario del Empréstito, podremos preguntarnos: 
¿Han hecho los hermanos europeos un uso racional, responsable o por lo menos productivo 
de los fondos tan generosamente adelantados por el Fondo Indoamericano Internacional? 
Deploramos decir que no. 
En lo estratégico, lo dilapidaron en las batallas de Lepanto, en armadas invencibles, 
en terceros reichs y otras formas de exterminio mutuo, sin otro destino que terminar 
ocupados por las tropas gringas de la OTAN, como en Panamá, pero sin canal. 
 En lo financiero, han sido incapaces, después de una moratoria de 500 años, tanto de 
cancelar el capital y sus intereses, cuanto de independizarse de las rentas líquidas, las 
materias primas y la energía barata que les exporta y provee todo el Tercer Mundo. 
Este deplorable cuadro corrobora la afirmación de Milton Friedman según la cual una 
economía subsidiada jamás puede funcionar y nos obliga a reclamarles, para su propio bien, 
el pago del capital y los intereses que tan generosamente hemos demorado todos estos siglos 
en cobrar. 
Al decir esto, aclaramos que no nos rebajaremos a cobrarles a nuestros hermanos 
europeos las viles y sanguinarias tasas del 20 y hasta el 30 por ciento de interés, que los 
hermanos europeos les cobran a los pueblos del Tercer Mundo. Nos limitaremos a exigir la 
devolución de los metales preciosos adelantados, más el módico interés fijo del 10 por 
ciento, acumulado sólo durante los últimos 300 años, con 200 años de gracia. 
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Sobre esta base, y aplicando la fórmula europea del interés compuesto, informamos a 
los descubridores que nos deben, como primer pago de su deuda, una masa de 185 mil kilos 
de oro y 16 millones de kilos de plata, ambas cifras elevadas a la potencia de 300. 
Es decir, un número para cuya expresión total, serían necesarias más de 300 cifras, y 
que supera ampliamente el peso total del planeta Tierra. 
Muy pesadas son esas moles de oro y plata. ¿Cuánto pesarían, calculadas en sangre? 
Aducir que Europa, en medio milenio, no ha podido generar riquezas suficientes para 
cancelar ese módico interés, sería tanto como admitir su absoluto fracaso financiero y/o la 
demencial irracionalidad de los supuestos del capitalismo. 
Tales cuestiones metafísicas, desde luego, no nos inquietan a los indoamericanos. 
Pero sí exigimos la firma de una Carta de Intención que discipline a los pueblos 
deudores del Viejo Continente, y que los obligue a cumplir su compromiso mediante una 
pronta privatización o reconversión de Europa, que les permita entregárnosla entera, como 
primer pago de la deuda histórica…Dicen los pesimistas del Viejo Mundo que su 
civilización está en una bancarrota tal que les impide cumplir con sus compromisos 
financieros o morales. 
En tal caso, nos contentaríamos con que nos pagaran entregándonos la bala con la 
que mataron al Poeta. 
Pero no podrán. Porque esa bala es el corazón de Europa. 
Tras el vivir y el soñar, está lo que más importa: despertar.” 
 
8   UNA REFLEXIÓN INCONCLUSA 
 Se necesita un diálogo intercultural, un mestizaje humanista que promueva la 
descolonización del pensamiento como paso previo para abordar el pensamiento decolonial 
necesario para la verdadera emancipación e independencia. 
Un diálogo en y con el otro (otra) para el reconocimiento de la alteridad, ser alguien 
para alguien. A través de una comunicación que salve las estructuras del sistema dominante 
para dar cuenta del sentido de las narrativas otras.  
Una comunicación dialógica, horizontal y participativa en el Sur global (Santos, 
2012) para salir de “el colonialismo pervive y se manifiesta a través de la inferiorización, 
discriminación, subordinación y subalternización de todos esos pueblos, sometidos al 
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imperio económico, político, cultural e incluso religioso de Occidente o, mejor, del Norte 
Global5”  
 Ahí esta el papel de la comunicación, de esa comunicología liberadora que nos 
humaniza y nos hace críticos, identitarios y transgresores. Necesitamos de la comunicación 
para descolonizar el pensamiento y que no sea “una herramienta para la irreverente 
manipulación de los seres humanos con el afán de satisfacer los intereses creados de unos 
pocos. Tampoco debe la comunicación emplearse para preservar la injusta estructura social”. 
Su papel es conformar el proceso de cambio social que nos permita que “prevalezca la 
justicia y la paz” (Torrico, 2016: 90). 
Con la comunicación como proceso para explicar y entender que hay otros 
desarrollos y que es necesario decolonizar, empezando por la formación y el pensamiento. A 
través de la comunicación se puede, y se debe, plantear otra manera de abordar el mundo, 
otra manera de leer el mundo, un repensarlo para descolonizar los imaginarios. A partir de 
una comunicación que sea “un factor de empoderamiento ciudadano para la construcción de 
sociedades más equitativas, capaces de trascender local y globalmente en un afán de convivir 
en y con el planeta” (Chaparro, 2015: 124). Esa comunicación para el empoderamiento 
debería seguir “el camino marcado por la descolonización propuesta en el posdesarrollo” 
(ibíd.: 125). 
 Respetar el desarrollo de cada quien, a su manera, para salir del subdesarrollo 
producto de un robo “una injusticia estructural internacional (…) No habrá desarrollo sin 
ruptura de la dependencia” (Dussel, 2011: 227). Para romper esa dependencia hay que salir 
de la colonialidad, y para ello el primer paso es descolonizar el pensamiento. Para Aníbal 
Quijano la única alternativa posible “es clara: la destrucción de la colonialidad del poder 
mundial” (Quijano, 1992, p. 437) 
Ante la posible pregunta “¿qué ha que conservar de lo tradicional propio y qué 
asimilar de lo nuevo que viene de afuera?”, se debe evitar caer en “la protección excesiva o 
el racismo separatista” (Beltrán, 2012: 181), defendiendo las identidades propias, las 
narrativas incluyentes y los discursos autónomos para ser partícipes y copartícipes de su 
desarrollo. No permitir la imposición, sino tener la capacidad de elegir.  
                                                             
5Entrevista a Juan José Tamayo en Religión Digital. Disponible en 
http://www.periodistadigital.com/religion/libros/2017/12/31/religion-iglesia-libros-teologias-del-
sur-el-giro-descolonizador-trotta-juan-jose-tamayo-razon-moderna-europea-es-colonial-patriarcal-
capitalismo.shtml)   
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Pasar de objeto a sujeto, desde el diálogo y la escucha para salir de la dominación que 
nos coloniza el ser, el pensamiento y la acción. Empezando por el respeto. 
Debemos evitar que el ser humano termine perdiendo “herencia, lengua, religión, 
costumbres, creencias, quedándole sólo un alma y un cuerpo a la intemperie” (Paz, 1950: 
25). Se ha de reconstruir la propia identidad destruida con la “conquista” y mantenida como 
cenizas desde entonces, “Contribuir a la reconstrucción y al avance de esta identidad, es 
decir, su capacidad de autodeterminación es, por ende, obligación prometeica de cualquier 
auténtico compromiso latinoamericanista” (Dieterich, 1989: 71) 
Alcanzar la prometida emancipación nunca lograda. Que fue truncada por la 
regulación y absorbida por el proyecto de la modernización y el capitalismo (Santos, 2012). 
Es necesario poner a funcionar la memoria para recuperar la historia y la identidad y 
soñar con la utopía (Dri, 1989). 
La reflexión queda inconclusa y por tanto abierta a sucesivas reflexiones. Éstas 
podrían empezar tomando nota de las críticas del papa Francisco  al colonialismo cultural y a 
la democracia occidental. 
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